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P R O P A T R I A 
En la capital de la d ióces is com-

postelana, y con motivo de la ce­
lebrac ión de sus tradicionales fies­
tas, r e u n i é r o n s e numerosos galle­
gos que por su alta posición en la 
polít ica del Estado, gozan de gran 
influencia, y día seña lado hubo en 
que desde el ilustre presidente del 
Senado hasta el diputado m á s no­
vel , pasearon las calles de la ve 
tusta ciudad, e n c o n t r á r o n s e diver­
sas veces, y algunos ni tan siquie­
ra camuiaron el saludo, porque á 
la cons ide rac ión que se deb ían 
como representantes de una mis­
ma región se sobrepon ía el anta­
gonismo que establece el mi l i ta r 
en distintas agrupaciones polí t icas. 

Los que observaban semejante 
proceder no podían menos de sen­
t i r cierta pena al reflexionar el 
abandono en que se encuentra la 
reg ión gallega por el poco in t e ré s 
que por su adelanto se toman los 
que á su cargo tienen su defensa, 
y cuan diferente fueran los desti­
nos de Galicia si unidos todos los 
« e n a d o r e s y diputados que la re-
presentan/en ambas C á m a r a s co-
legisl idoras, trabajasen p ro patr io , 
siquiera en grado inferior á como 
vienen hac iéndolo pro domo sao. 

Pero en Galicia, ya se sabe, el 
e s p í r i t u de partido es superior á 
todo, y con tal de asegurarse el 
buen resultado de una e lección, 
no hay n ingún político que no re­
serve su influencia para utilizarla 
y derramarla á manos llenas sobre 
aquellos que con arraigo en el 
pais, de cualquier modo que sea 
pueden recabar votos que den por 
resul ado su triunfo electora^ y 
con él la cont inuación de su pre­
dominio, con lo cual se demuestra 
que para esos polí t icos m á s i m ­
portancia tiene el bienestar suyo, 
ei del cacique que le ayuda y el de 
los paniaguados que contribuyen 
al éxi to alcanzado, que el sac ra t í ­
simo de la patria, refir iéndolo á la 
comarca en que vieron la luz, en 
la que reposan las cenizas de sus 
antepasados y á la que deben amor 
intenso y recuerdo eterno. 

De aquí proviene el que Galicia 
es té casi siempre tan desampara­
da aun en las cosas que de m á s 
justicia son, porque sus represen­
tantes, una vez obtenido su triunfo 
ya no se preocupan m á s que de si 
mismos ó de los que fueron sus 
cirineos. . 

No acontece lo propio en otras 
partes, y así vemos que en comar­
cas como Cataluña, Aragón y A n ­
da luc ía , la un ión de sus represen­
tantes hace que los Gobiernos m i ­
ren con respecto cuanto al ño rec i -
miento de las mismas se refiere y 
atiendan las peticiones justas que 
se les hace en colectividad, razón 
por la cual aquellas regiones ven 
aumentar de un modo ráp ido su 
comercio, su industria y su agri­
cultura, así como el desarrollo de 
la pob lac ión . 

¿Cuando en Galicia s u c e d e r á lo 
propio0? 

Tienen la^palabrt los polí t icos 
reunidos en Compór te la y los que 
reposan de sus fatigas parlamen­
tarios en las quintas de recreo. 

DE EXCURSIÓN 
Np ser intrigante, revoltoso ni entro­

metido; tener vergüeza, dignidad y de­
licadeza; no transigir con ficciones, 
abusos é impurezas, circunstancias y 
cualidades ^eráu que cierren al hombre 
el camino de la fo^tima y le impidan 
escalar la escalinata de un trono de oro­
pel; pero en cambio, no despojándolo 
de aquellos privilegios sólo reservados 
á los que por nada ni por nadie tuercen 
la senda del deber, los mantienen en 
su modestia dentro de la esfera de 
honradez que constituye el orgullo de 
los humildes,—aunque el concepto re­
sulte paradógico—y les proporcionan 
satisfacciones en las que intervienen 
los dulzores del idealismo para goce y 
solaz del espíritu. 

Los adinerados é influyentes, asi de­
ban su influencia y su dinero á medios 

reprobados, son á menudo objeto de aga­
sajos fabricados, las más de las veoes^ 
por la adulación mendigante de mer­
cedes, con toda su cohorte de hipocre­
sías, falacias y rastrerías; y en tal con­
cepto la falta de sinceridad resta gran 
parte, si no el todo, á los interesados 
halagos, razón por la cual, del tributo 
del incienso ofrecido, hay que descar­
tar toda idea de agradecimiento, puesto 
que el que adula descubre su segunda 
intención y el adulado casi siempre sa­
be á que atenerse y acepta lo que se le 
da á título de inventario. 

Por el contrario, los que careciendo 
de toda suerte de recursos materiales, 
huérfanos de protección y ayunos de 
bienes de fortuna reciben espontáneas 
pruebas de cariño, de estimación y de 
compañerismo, tienen por fuerza que 
rendirse á discreción ante la voluntad 
absoluta de amigos leales que los quie­
ren por lo que son, no por lo que tienen, 
que si en este sentido son pobres de 
solemnidad, en el otro poseen un tesoro 
de afectos que teniendo su origen en el 
corazón les invade por completo el al­
ma, y estos afectos recíprocos llegan á 
constituir la satisfacción suprema y 
arrobadora que por lo mismo que se 
siente mucho y muy hondo es de todo 
punto inexpresable. 

Sirva lo antedicho como preámbulo 
para la exposición de mis impresiones 
de vitije que esto año como otros ante­
riores, he realizado á la Mstórica Com-
postela, ciudad de sacrosantos recuer­
dos y venerandas tradiciones que tiene 
para mi atractivos sin cuento, pues á 
las amistades que allí conservo únese 
la admiración que me inspiran todos y 
cada uno de sus monumentos, libros 
abiertos á la escrutadora mirada del 
arqueólogo, del filólogo, del polígrafo y 
del filósofo. 

Pero antes de, penetrar en la cristia­
na metrópoli séame permitido dedicar 
un recuerdo á la pintoresca montafl* 



de San Juan de Cálvente, residencia 
veraniega de mi grande y buen amigo 
el presbítero D. Daniel de la Rosa, del 
que he sido huésped durante algunos 
días, no tantos como él y yo quisié­
ramos; pero las exigencias de mi cargo 
son cortapisa cruel que aminora el mu­
tuo contento. 

Y dejad también que con fruición 
traiga á la mente los nombres de mis 
buenos amigos de Ordenes Jaime Igle­
sias Eapela, Jesús Carballo y Claro Vá­
rela, que para mi solo tienen atenciones 
sin cuento. 

El asiduo trabajo, improbo é ingrato 
á que me sujeta la titánica lucha por la 
existencia, y que á imitación del gol­
peteo del batán y del volver sin fin de 
los cangilones de la noria semejante á 
la labor de Sisifo, llena mis días de 
una monotonía inalterable é insufrible, 
reclama que una vez al aflo abra un 
paréntesis y con el absoluto abandono 
de cuanto á la capital me liga huya de 
ella en busca de otro oxígeno, de emo­
ciones nuevas, de algo grato que me 
conmueva, y esto todo lo encuentro en 
mi breve excursión al centro, que suelo 
prolongar á la encantadora Pontevedra 
y á la bellísima Vigo que este año no 
he visitado, desoyendo la invitación de 
otros amigos, porque en la última me 
falta uno por al que todavía siento nu­
blarse mis ojos con el titileo del llan­
to que á ellos se asoma para llorar su 
pérdida 

Y ya en Santiago, aventurándome 
por sus calles de espiral estructora, 
sin poder jamás orientarme, la primera 
visita la dedico á la catedral, á con­
templar su majestuosidad y suntuoso 
continente; á inclinarmo ante el altar 
del Santo Apóstol y pedirle... muchas 
cosaa para no obtener ninguna; á re 
conocer mi pequeñez en medio de aque­
lla grandeza... ]á rogar al Eterno que 
perdone los malos pensamientos que 
me sugieren los que no me quieren bien, 
porque yo quiero ser bueno y no siem­
pre puedo serlo, porque serlo no ras 
dejan los que mal me juzgan! 

Y luego, luego, desahogado por el 
rezo mi acongojado espíritu, á gozar, 
á ser niño, á buscar á los mios y con­
fundirnos en un abrazo íraternal, y á 
vivir vida del alma cambiando mis im 
presiones con aquellos que tienen, por 
lo que á mi respecta, el corazón abier­
to á todos los amores. 

Después... después vuelan los días, y 
cuando llega la víspera de mi estancia 
en Santiago, pasa lo que pasó la noche 
de la festividad del Santo Patrón de 
España: amigos tan leales y cariñosos 
como el docto presbítero y orador elo­
cuentísimo D. Francisco Suárez Salga-

HEYiSTA GALiJEürA 

do, y jóvenes tan ilustrados y estima­
bles como Víctor Castro Rodríguez, 
Domingo Villar Grangel y José Posse 
Villelgb, escritores y poetas ya de nota, 
me secuestran, condúcenme al hotel 
Petit Christiám y obséquianme con un 
banquete excelentemente servido y tan 
delicado como la atención de que se 
me hace objeto, del cariüo que se me 
demuestra al apurar en honor mió las 
copas del espumoso y enardecente cham­
pagne. 

¡Dios os lo pague, hermanos mios. 
Dios os lo pague! 

GALO SALINAS EODEÍQUEZ. 

nmmm i u COMA M 
El sitio de 1833 

(Continuación) 
X I X 

Los defensores de la Coruña don­
de como hemos visto se congre­
garan para extremar la resistencia 
todos los amantes de la libertad 
en Galicia, comprendieron segui­
damente lo falso de su posic ión 
ante la actitud de Mori l lo . 

A p r e s t á r o n s e á la defensa., orga­
nizando los medios de que dispo­
nían y supliendo la escasez de 
aquellos con su e n t u s i a s m o y 
valor. 

X X 
Ya desde los preliminares de 

la guerra los c o r u ñ e s e s hab ían 
procurado hacer el mayor d a ñ o 
posible á los enemigos. " 

Los valientes marinos de nues­
tras costas organizaron el corso y 
produjeron incalculables perjuicios 
al comercio de la nación traspire­
naica. (2) 

De ah í que las instrucciones del 
jefe invasor fuesen terminantes. 
Urgía que la Coruña cayese pron­
to en poder de los franceses no 
solo como punto es t ra tég ico y don­
de se ha l la r ían recursos para ex­
tremar el sitio de Cádiz, (3) sino 
por el efecto moral que en toda la 
pen ín su l a se esperaba causase el 

(1) Véase la REVISTA Q-ALLEG-A del 27 
de julio, núm. 384. 

(2) «Os ruego que veáis á M. Sequier, 
»y procuréis darle á conocer todas esas pre-
»sas que nos han hecho y se han conducido 
»de la Coruña á los puertos de Inglaterra. 
»Es uu asunto de grande entidad para nues-
»tro comercio.» 

Chateaubriand á M. de Polignac.—Pa­
rís 31 de julio de 1823. 

Como veremos en las capitulaciones para 
la rendición de la plaza se estipuló que «las 
«presas marítimas hechas, después de la de-
»claración de la guerra, con patente del go­
bierno serán respetadas con arreglo á las 
«leyes.» 

(3) Inquietaba al ministerio francés lo 
que sucedía en nuestra ciudad. En la co-

ver rendido el segundo baluarte de 
la l ibertad en E s p a ñ a . 

X X I 
A comienzos de ju l io pisaron por 

segunda vez los invasores el sue­
lo de la patria. Llegaron sin obs tá ­
culos á Lugo el día 10. Allí u n i ó -
seles Mor i l lo con sus fuerzas, unos 
3.000 hombres. Las francesas eran 
de 14 á 16.000 (1) al mando de 
Bourke . 

Concertado el plan d i s p ú s o s e el 
ataque de la Coruña y Vigo, ún i ­
cas que podr ían oponer seria re­
sistencia. Ferrol , casi desampora-
do, era de fácil ocupac ión . El resto 
de las ciudades gallegas hab ían 
hecho ya causa c o m ú n con los ab­
solutistas. (2) 

X X I I 
Quiso resistirse, á pesar de la 

falta de medios, el Ferrol . Intervi­
no Mori l lo y capi tu ló honrosamen­
te. Importaba mucho á los france­
ses^ pues en la ciudad departa­
mental hab í an de encontrar piezas 

rrespondencia publicada por Chateaubriand 
se vé: 

«Si os apoderáis de la Coruña en ella en-
BContrareis recursos para aumentar vuestra 
amarina en Cádiz.» Carta á M. Talaru en 
16 julio 1823, 

«Nada sabemos de la Coruña, pero no 
^dudamos que antes de mucho estará en 
^nuestras manos, así que nuesiros cruceros 
»se sitúen enfrente de ella.» Carta á M. de 
Polignac—13 julio 1823. 
• «Concebimos que en Madrid hayáis pa­

usado algunos días de miedo; pero ya os 
^acostumbrareis á estar solos, y además 
»Bourke se acercará á esa capital a?í que se 
»haya apoderado de la Coruña.» Carta á 
M.-de Talaru.—31 julio 1823. 

«8i por otra parte nuestro ejército ha en-
»trado ya en la Coruña según dicen cartas 
»recibidas de Londres, (*) Bourke podrá 
»entrar en el reino de León y asegurar 
«vuestío reposo en Madrid. ¡Ojalá sereali-
»cen tan magníficas esperanzas!» Carta L 
M. de Talaru.—10 agosto 1823. 

(*) Eran noticias infundadas. La plaza 
no se rindió hasta más tarde. Despréndese 
de los extractos de la correspondencia que 
publicamos, que si Morillo hubiese abraza­
do con calor la causa liberal, los franceses 
no hubiesen marchado tan fácilmente de 
triunfo en triunfo y quizás hubiera variado 
la marcha de los acontecimientos, 

(1) Un regimiento de caballería y los 
de línea números 5, 7, 15, 25 y 37. 

(2) Algunos patriotas intentaron levan­
tar el espíritu del país; pero en vano. 

El 21 de julio de 1823 entró en Vivero 
el guerrillero Lostache con .Robles del Fe­
rrol y Dionisio Barreiro al mando de 50 
voluntarios nacionales para restablecer la 
Constitución. Atacado al ancchecer por los 
paisanos tuvo que retirarse á la Misericor­
dia donde pernoctó. 

Al amanecer del día siguiente volvió á 
entrar en Vivero, donde fué sorprendido á 
las ocho y media de la mañana en la Plaza 
Mayor por el capitán D. Prancisco Mira-
monte, del provincial de Mondoñedo; don 
Manuel Ferróte, capitán de la milicia real 
de dicha ciudad, y el teniente de la misma 
D. José de Silva. En el fncuentro quedó 
gravemente herido Lestache. Robles, muer­
to. Miranda y Barreiro se dispersaron con 
los que pudieron huir. Se les hicieron 18 
prisioneros. 

E l Eco de Vivero, núm. 726.—ÍO julio 
de 1902. 



de gran calibre y respuesto de gra­
nadas y bombas incendiarias ( i ) 
para arrasar á la Coruña si osaba 
defenderse. 

M a r c h ó Bourke l ibre de o b s t á ­
culos y poderosamente pertrecha­
do sobre la Coruña . 

Mori l lo tuvo la delicadeza de re­
tirarse á Santiago seguro de que 
en ella no hal lar ía resistencia pues 
Palarea con sus fuerzas, unos m i l 
hombres, se retirara el 16 hacia 
V i g o . Mori l lo des tacó algunas pe­
q u e ñ a s columnas para batir á los 
que, como Lestache en Vivero,pre-
t end ían insurreccionar el pa í s . 

La conducta del de Cartagena al 
no contr ibuir con sus fuerzas al 
cerco de la Coruña es digna de 
alabanza. Nada rebaja esta el que 
tal vez fuese debida al temor de 
que reaccionase el esp í r i tu de sus 
tropas y que le creasen un con­
fleto sino q u e r í a n combatir contra 
sus hermanos ó se unían á estos 
para defender la libertad, ponien­
do al sitiador entre dos füegos . 

EUGENIO CARRÉ ALDAO. 
(Se continuará.) 

D E S D E S A N T I A G O 
El Congreso Católico.—Resultados y 

consecuencias. Fiestas. —Hospe-
dajesa"Fopastepos."Lo que des­
cuella. 

Sr, Director de la REVISTA GTALLEO-A, 
No voy á hacer una reseña deta­

llada de los festejos realizados en 
la severa ciu !ad que custodia las 
cenizas del Hi jo del Trueno. 

De esto ya se han encargado los 
pe r iód icos diarios con lujo de m i -
nuciosi iades que no encajan en un 
semanario que reclama concis ión 
y variedad en sus a r t í cu los . 

Lo m á s culminante en las actua­
les fiestas ha sido el Congreso Ca­
tólico anunciado con tanto estruen 
do y cuya real ización no ha satis­
fecho por igual las aspiraciones de 
todos los catól icos . 

Esto débese á la poca identidad 
de ideas existentes entre los s e ñ o ­
res prelados quienes, tal vez por 
falta de organ izac ión , no se pusie­
ron de acuerdo respecto á las cues­
tiones llamadas á resolver y discu­
tir , y de aquí el q u é , como cada 
cual venía con sus ideas particula­
res, al d i scu t í r se las , el amor pro­
pio e n g e n d r ó el ego í smo y és te 
introdujo la discordia en el fondo, 
por m á s que en la superficie todo 
sea cordialidad. 

Por otra parte, la ausencia de 
algunos prelados, las competencias 
suscitadas y las divergencias en la 
aprec iac ión de determinadas con­
clusiones, unido á tal cual discre­
pancia, rozamientos y palabras de 

(1) Descuido imperdonable fué dejar en 
una ciudad que no poiía hacer frente al 
euemigo t-se materia! de guerra. 

R E V I S T A G A L L E G A 

bulto cambiadas en algunas sesio­
nes de las diversas secciones, qui­
taron importancia á un acto que 
pudiera ser trascendental, pero que 
solo la tiene muy relativa hacien­
do sospechar que los resultados 
del Congreso se r án negativos y las 
consecuencias nulas, por lo que no 
falta quien asegure que el sexto 
Congreso Católico c e l e b r a d o en 
Compostela será el ú l t imo y que 
su recuerdo r eposa rá jun to las ve­
nerandas cenizas del P a t r ó n de 
E s p a ñ a . 

Las fiestas han sido este año co­
mo' las de todos, por cuya razón 
huelga cuanto se diga á su respec­
to: todo lo mismo con su especial 
y ca rac te r í s t i co sello; con su so­
lemne a r c a í s m o ; coq su legendaria 
magnificencia, desde el ceremonial 
de iglesia hasta el tradicional fue­
go, entrando en QSÍQ complet Q\ ce­
l ebé r r imo Botafumeiro, el Coco, la 
Coca y los monstruosos giganto­
nes, los cabezudos y los gaiteros 
con el traje del país entre a u t é n ­
tico é hiperból ico. 

No obstante, este año las fiestas 
ofrecieron una novedad: la presen­
cia de tanto obispo de tipos tan 
distintos y edades tan variadas, 
pues al lacio del septuagenario en­
corvado aparece el rozagante y er­
guido en la plenitud de la vida. 

Su estancia en esta capital de la 
d ióces is es un continuo i r y venir 
y se pasan los d ías entre visitas., 
banquetes y giras ó peregrinacio­
nes, y como hay quien le saca pun­
ta á lo m á s romo, no falta quien 
irrespetuoso ó chancero califique 
al Congreso Católico de juerga 
episcopal que t e r m i n a r á en el Eu-
car ís t iqo de Lugo cuya l ámpa ra 
votiva hace echar votos á los que 
vieron frustrada su esperanza de 
que la basí l ica lucense ostentase 
una joya rica y ar t í s t ica . 

Pero de esto no tienen la culpa 
lo¡s obispos. 

¡Luc^n cada pectoral. . .! 
De suerte que en ia actualidad 

los colores de moda en Santiago 
son el rojo, el morado y el verde. 

De este color ponen á los foras­
teros los hoteles y las fondas de 
circunstancias, pues les exigen un 
pupilaje que levanta ampollas. 

En cambio hay hospedajes co­
mo el de la Sra. D.aFlavia F e r n á n ­
dez Auja, situado en la calle de 
Mazáre los , n ú m . 7, frente el con­
vento de Madres Mercenarias, que 
por precios reducidos facilito casa 
y comidas buenas, y la prueba es tá 
que muchas personas distinguidas 
se alojaron en dicho hospedaje 
que no vacilo recomendar, aunque 
esto trascienda á reclamo. 

Los campesinos en la v íspera y 
día del Apóstol llenaban las calles 
en interminables cuerdas... Y cur­
das, cogiditos de las manos en 
pintoresca promiscuidad inter-se-
xual , lanzando sus gritos africa­
nos noche y día, sobre todo des­
p u é s de la sesión. . borrascosa de 

pirotecnia que tiene lugar indefec­
tiblemente la noche del 24 de j u l i o . 

De aquella guisa, es decir, cogi­
ditos, p á r a n s e ante los escaparates 
de las j o y e r í a s de la R ú a del V i ­
llar; de la lujosa y m a r m ó r e a fa­
chada del gran ba'zar de D. Ven­
tura Vi l la r , en las Huér fanas ; del 
suntuoso comercio de s e d e r í a s del 
Sr. Luengo, en la Calderer ía , don­
de la b o n d a d de los g é n e r o s 
compite con el buen gusto, y de 
otros muchos comercios de mayor 
y menor cuan t í a . 

T a m b i é n absoroe á los aldeanos 
la con templac ión de la kermesse 
en la Alameda y de innumerables 
barracones feos y destartalados 
donde se exhiben fenómenos , ac ró ­
batas, fantoches y fieras, cuyos 
pregone^ conmueven hasta las es-
t á t u a s de M é n d e z - N ú ñ e z y Fi~ 
gueroa allí vecinas. 

Sobre todo esto descuella la no­
ta regional manifestada en los cán­
ticos del pa í s , en el lenguaje galle­
go que aquí nadie d e s d e ñ a hablar, 
en las costumbres, en fin, de todo 
el pueblo, lo que da Santiago la ca­
rac te r í s t ica de ser la ciudad m á s 
regionalista de la comarca gallega. 

El per iód ico de circunstancias 
Santiago, c u m p l i ó su compromiso 
y d ióse á vistas en los d ías prefi­
jados: su director D. Víc tor Castro 
R o d r í g u e z , se ha llenado de hon­
ra : así pudiera decirse igualmen­
te de provecho... 

E L C O R R E S P O N S A L . 
Julio 30 do 1902. 

mmu mmmmñ 
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J U A N C U V E I R O P I N O L 

(CONTINUACIÓN) 
Antes de mi salida para Ponte­

vedra quise visitar el Ferrol , don­
de había estado dos a ñ o s , de n i ñ o , 
recibiendo mi primera e d u c a c i ó n 
pero sin acordarme de nada de 
cuanto allí me hab ía pasado en 
casa de mis abuelos paternos que 
aun vivían con una tía min; solo 
sí recordaba una pedrada que ca­
sualmente recibí en la frente, y 
que la escuela era de ambos sexos. 

También recuerdo una p roces ión 
de n iñas , llamada «Flor de Chan-
teiroo que consis t ía en una especie 
de c iprés hecho y adornado con 
flores variadas, tan alto que llega­
ba á los primeros pisos de las ca­
sas y era llevado por cuatro n i ñ a s . 

No sé el significado de dicha flor, 
solo si que la p roces ión se efectua­
ba todos los a ñ o s . 

L legué pues al Ferrol precisa­
mente el día en que se celebraba 
la p roc l amac ión de la Constitu­
ción, con un baile al aire libre fren­
te á la cárcel ; m á s notando que 
n ingún joven sacaba pareja, prin« 
cipié yo á sacar ia mia y a d e m á s 



ful emparejando á otros, de suerte 
que pudimos bailar el p r imer r i ­
godón ; d e s p u é s ya no fué necesa­
ria m i in te rvenc ión . 

Daba lás t ima ver aquel grandio­
so arsenal paralizado completa­
mente y recuerdo que en el salón 
de velamen estaban recomponien 
do una vela ¡solo dos hombres! 
Entonces no t e n í a m o s apenas me • 
dia docena de buques de guerra ¡y 
nos quejamos hoy de que no tene­
mos escuadra! 

Ha l l ábase á la sazón fondeada 
en la d á r s e n a una fragata de gue 
rra , inglesa, y al visitarla con otros 
amigos., le oí decir al comandante 
que si Inglaterra poseyese aquel 
grandioso arsenal, de seguro que 
b l indar ía de bronce sus murallas. 

En efecto, ¡qué sala de ins t ru­
mentos náu t i cos ' \q[ié planes! ¡qué 
diques! ¡qué machina! ¡qué edifl 
cios de oficinas y capi tan ía gene 
ral! ¡y q u é es tens ión desde Ferrol 
viejo al Esteiro! Había a d e m á s de 
dos á tres mil c a ñ o n e s de todos ca­
libres para buques de guerra. 

Todas las calles del Ferro! es tán 
tiradas á cordel, incluso las tras­
versales. 

Es una ciudad muy limpia y asea­
da, con buenas fuentes, teatro, ca­
sino, etc., y hoy, compite en cuan­
to á población con la de Cartagena, 
que también he visitado, pero res­
pecto al Arsenal no es ni con mu­
cho para comparar con el del Fe­
r ro l ni en es tens ión ni en edificios 
interiores; solo le aventaja en la 
escuela de guardias marinas, que 
es notable por su aseo y buen gus­
to, capaz para cien individuos y 
tiene a d e m á s un dique fiotante. 

Y aquí debo deshacer un error 
en que es tán algunas personas su­
poniendo que no reina en Ferrol 
la mejor a rmon ía entre los del pue­
blo y los marinos, y es todo lo con­
trar io , pues viviendo como viven 
en la ciudad las familias de los 
empleados d e l arsenal, natural­
mente aunque no fuese m á s que 
por el trato frecuente y diario de 
unos y otros hab r í an de estable­
cerse mutuas s i m p a t í a s , como así 
sucede. 

Verdad es que los marinos son 
poco comunicativos por razón de 
su vida especial, pero en cambio 
sus familias tienen que ser de ín­
dole distinta y lo son en efecto, 
sin que se noten diferencias entre 
estas y las de los d e m á s ciuda­
danos. 

E l Ferrol y la Coruña confrater­
nizan en todo; siempre se han sa­
bido conllevar de las mismas ideas, 
y todos los d ías , y hasta se puede 
decir, á todas horas, se encuen 
tran, se tratan y se comunican ya 
por medio de infinidad de lanchas 
que salen á diario de ambos puer­
tos, ya por vapores y otros bar­
cos que hacen, servicio fijo entre 
aquellos. 

(Continuará). 
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«FORMAS Y ESPÍRITUS 
Son contadísimas las obras extraor­

dinarias, producto del genfo americano. 
E l último corrreo me trajo un librito 

de Angel Estrada—i^omas y espíritus, 
impreso este año en Buen:s Ares—,que 
describe paisajes, impresiones, recuer­
dos de un viaje á Europa, con más fi­
losofía que narración, más análisis sub­
jetivo que objetivo, predominando el 
juicio sobre el hecho, la personalidad 
del autor sobre la realidad de cuantas 
cosas y personas estudia. 

L a prensa americana dedicó á esta 
obra innumerables elogios; creo, sin 
embarco, que solo procedió con el ins 
tinto del entusiasmo por la grandeza, 
sin ver, que yo sepa, la nueva fase que 
Formas y espíritus representa en el 
mundo literario, las revoluciones que 
acaso produzca, los nuevos derroteros 
que seguramente marca. 

Apenas nacido el modernismo lite­
rario, producto ó coincidencia forzada y 
rebuscada de otros modernismos artís­
ticos, con aberraciones de mónstruo 6 
iormaciones de genio, esperanza, «tan 
rico en promesas cuanto pobre de fru 
tos», según González'SerranO, extrava­
gancia, chispazo estéril, nunca libre d^ 
afortunadas concepciones, según los 
más pesimistas, mereció á todos un 
distingo, nadie juzgó al modernismo 
en absoluto, considerándolo siempre co­
mo aceptable á veces, aunque ridículo 
en la mayor parte de los casos. L a ex­
plicación es fácil; el modernismo litera­
rio tuvo hasta hoy los dos caracteres de 
modernismo de fondo y modernistíio de 
torma. E l primero se llama progreso, 
poi que la idea avanza: el segundo se 
denomina simpleza ó cursilería, porque 
las nuevas palabras solo el inventor las 
entiende. Esto explica e distingo que 
todos hacen; pues cuando aplauden 
alaban el f .ndo y siempre que silbin 
censuran la forma. 

Una digresión, para generalizar en 
este punto: la idea desciende de las 
inteligencias superiores en busca de la 
aquiescencia popular; la expresión as­
ciende del pueblo á r -coger las ideas 
que asimila, otorgándoles su sanción. 
Es el sufragio literario. 

Por tanto, nada más lógico ni más 
útil en el actual desorden, que el mo­
dernismo literario. 

Formas y espíritus inicia esta ten­
dencia, desarrollándola á fuerza de es­
tudio ó por maravillosa predisposición 
de su ilustre autor. Hay el más pleno 
modernismo de fondo, la más bella ori 
finalidad de idas, y hay el más puro 
realismo de forrafi, nn hermcso y fino 
salpicado de sensaciones, pentágiama 
de la impresión, punteado del más mi­
nucioso análisis. 

Es el espíritu de la verdaderav ele­
gancia, cimbreante á veces, vibrante 
siempre, como los valencianos bosques 
de palmeras, doblados con fuerte cru-
gir en días tempestuosos y alzándose 
con airosa esbeltez, sin perder un áto­
mo de su vigor vital. 

Prueban la novedad de ideas el ca­
pítulo Naranjo, el titulado Mármol mal 
dito, que distribuyen vidas é incrustan 
almas en los reinos más inanimados; 

Sada- Yaco, E l alfanje de nácar, E l bon­
go, qu^ permiten al autor la sinceridad 
de evocar al Japón como origen del mo­
dernismo artístico. 

Es tan riguroso su realismo de forma, 
que basta el prólogo. Un cigarrillo, apu­
rado de mano maestra, para compren­
der hasta que extremo abre el alma 
este estilo, analizando un mundo de 
sensaciones, solo en cinco minutos y 
únicamente con las filosofías que ins­
pira un modestísimo tabaco egipcio... 

Para no entrar en más detallen; es 
una literatura muy amena, extraordi­
nariamente agradable y de gran por­
venir, si llega á ser comprendida. I n ­
teresa á todos esta mezcla de progreso 
y de razón. 

En cuanto al elogio que pretendí ha­
cer, nunca está fuera do lugar; porque 
los intereses litevarios son universales 
yporqie las literaturas amerioanaB y 
la literatura española formarán en la 
historia y en la ciencia el solo grupo 
de literatura latina. 

D. V1LLA.E GE ANGEL. 
Santiago, 1902.. 

J U S T O E. A R E A L 
UNA C A R T A 

«Bilbao, (Valmaseda) 22 julio de 1902. 

Sr. D. O alo Salinas Rodríguez, Director 
de la REVISTA GALLEO-A. 

Muy señor mío y de mi más distin­
guida c msideración y respeto: 

Por ;-a ilustrada REVISTA GALLEGA 
me he enterado del fallecimiento de 
nuestro inolvidable amigo D. Justo E. 
Areal. uno de esos seres que á todas 
horas y en todos los momentos de su 
vida pensaba siempre en el bienestar 
de su idolatrada Galicia. 

¡Pobre Areal, que desazón tan gran­
de hemos experimentado con su muerte 
los que al leer sus patrióticos artículos 
esperábamos un lisonjero porvenir para 
la región gallega! 

¿Quón era Justo E. Areal? Uno de 
esos jóvenes llenos de entusiasmo que 
tenía continuamente en el corazón el 
amor á su querida Galicia y con ella 
soñaba y para ella vivía. 

Noble, sencillo y recto solicitaba pa­
ra su región una autonomía adminis­
trativa que tarde ó temprano habrá de 
concedérsele, como ley especial que por 
tantos motivos merece. 

Descanse en paz el malogrado ami­
go, y si hubiera quien iniciase una subs­
cripción para erigirle un sencillo mau­
soleo, cuéntese con mi óbolo modesto, 
pero ofrecido con toda sinceridad. 

Se despide de usted su más humil­
de s. s. q. b. s. m., 

MANUEL P. ROMBBO.» 



Recuerdos de Santiago 

E N T R E SAR Y S A R E L A 

SANTA SUSANA 
Allá arriba, en lo m á s alto del 

monte, sin dada para acercarse al 
cielo todo lo posible, guardada en­
tre murallas de musgo como.joya 
entre paredes de raso, se esconde 
la iglesia román ica , con su cemen­
terio desnudo de lápidas y coro­
nas, sus olivos arrimados al muro, 
sus flores azules en los juntas, sus 
asientos de piedra entre los ma­
chones, y su cruz de primoroso 
calado pesando sobre el rizado 
cordero como las palabras de la 
promesa divina sobre la fé del pen­
samiento humano. 

A l bajar de la iglesia, el monte 
parece un inmenso m i r i ñ a q u e de 
los cuadros de Wateau, recamado 
de hojas de roble, salpicado de 
rosas silvestres y guarnecido por 
una esp léndida faja de mica y a r e 
na, donde bri l lan, al herirse con la 
luz del sol, millones de m e n u d í ­
simos diamantes. 

Bajo la robleda, d e s p l e g á n d o s e 
en flanaos de alas enormes que se 
abren á trechos^ como para dejar 
que el monte respire por aquellas 
fauces las acres brisas de los p i ­
nares vecinos; el bosque entero 
exiiende sus brazos con despere­
zos de a raña colosal; los troncos 
viejos descubren sus ú lce ras , sus 
oquedades,, sus parasitarias, sus 
abultados nudos de lepra; y rota 
la línea del bosque por la faja que 
lo circunda formando el amplio 
paseo de la Herradura, al muro de 
contenc ión se asoman, despren­
d i éndose como enredados flecos 
de colgadura fantástica que hacen 
recordar los enverjados de Tr ia -
non, yedras oscuras, madre sel­
vas,,' jazmines y campanillas de 
sangre. 

Por los desgarrones de aquel 
cortinaje de ramas verdes, entran 
los callados haces del día , que bor­
dan, al caer, con pinceladas de luz, 
el suelo tapizado de hierbas. Y 
cuando declina la tarde y sus t i ­
bios reflejos llegan, r e c o s t á n d o s e 
en la hondonada del Sarela hasta 
lame/1 las desnudas raices de los 
á r b o l e s sagrados de Santa Susana, 
sobre ei fondo s o m b r í o de"la sel­
va se destaca un alegre tropel de 
niños que corren como maripo­
sas, chillan como pájaros , suel­
tan, al aire sus bucles de seda, 
juegan con las espigas, y se os 
aparecen de súb i to como manojo 
de rosas muy e x t r a ñ a s , agiganta­
das por la fantasía , enlazadas en 
rueda por los rojizos tallos que 
destilan savia, haciendo temblar 
los pé ta los entre sus tún i ca s de 
oro, y girando en ol ímpica danza 
en torno dé los ú l t imos rayos, pa- | 
ra adormecer al sol en los fulgo- i 
res de su esp léndida despedida, i 
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Una vez á la semana aquel cam­
po de he léchos y aquellas ramazas 
de m u é r d a g o , que en tiempos pa­
sados hab r í an servido de ara y do­
sel á ceremonias cé l t icas , sirven 
de tienda y toldo á una feria de to­
da clase de ganados. Y es entonces 
cuando la extensa curva del mon­
te, engalanada de colorines hir­
viendo con el tráfico de la carne en 
burbujas de vida, despidiendo en 
columnas de humo vahos-de ca­
lor, semeja la llamarada de un vas­
to incendio, donde el antiguo arte 
román t i co se deja desmayar, que­
mando sus trasparentes alitas de 
hada, mientras q u e el vigoroso 
arte moderno h a l l a lumbres de 
inspi rac ión para pintar con tonos 
brillantes sus impresiones de fran­
co y sincero positivismo. 

URBANO GONZÁLEZ. 

L O S O E I ^ T A . S 

(Al laureado poeta gallego D. Galo Salinas) 

¡Antorcha celestial! ¡Sol refulgente! 
Que rápido caminas al ocaso 
Tiñiendo el cie'o, de oro grana y púrpura 
Con más ricos colores acentuado; 
Guamo más te adelantas 
A hundirte en el Occeáno 
Y antes de que te ocultes 
En el movible, azul, inmenso charco. 
Abandonas tus fúlgidos destellos 
Y ta disco, aparece recortado 
Cual bala de cañón enrojecida 
Que se vá poco á poco deformando 
Sobre un fondo do lucen los fulgores 
Mas ricos, que forjase el ojo humano 
Y a rebató á la aurora purpurina 
Sus mágico?! matices, variándolos. 

¡Cual se tiñon de azul y dp carminar 
Los altos corros y salientes cabos, 
Eo su bisa bañados por las ondas 
Que forman al chocar, festones blancos. 
Destacando dal mar, que los reñejos 
Adquiere, de !os cielos incpncliadoa! 

¡Guán grato es contemplar desde la cima 
Del monte escueto peñascoso y árido 
Tu sublima belleza! ¡oh mar bravio! 
Que le estrellas con brio redoblado 
A los pies del picacho, que al poeta 
Feliz, hace arrancar alegie canto 
Eo el laúd sonoro, 
Herido por el plectro, en acordados 
Ritmos, de melancólicas, sentidas, 
Dulces endechas, de sabor arcáico; 
Recordando los tiempos fabulosos 
De aquellos nobles y valientes bardos 
Que cantaban las bélicas proezas 
De los guerreros de ánimo esforzado; 
Y en la sangrienta liza impetuosa 
Luchando cuerpo á cuerpo, demostraron 
Ser fuertes entre fuertes y temidos 
Del astuto, sagaz, fiero romano. 

¡Cuantas veces ¡oh sol! al ocultarte 
En el mar y los cielos deslumhrando, 
Has visto la entusiasta despedida 
Que te hacian los celtas congregados 
En la orilla del mar, que hirviente bate 
La abrupta costa íte los pueblos ártabros 
Y escuchaste el sonido de sus gaitas; 
Y el grito agado gutural selvático 
De sus robustos pechos, conmoviendo 
Los ecos de los valles, resonando 
Llegó hasta tí, cual llega hasta las águilas 
Que remontan su vuelo en el espácio 
El áspero graznido penetrante 
De sus hijuelos, de calor privados; 
Asi tambidn á tí, sol refulgante 
Despedían los celtas, con sus cantos 
Y sus gritos agudos y estridentes 
Y sus guerreras danzas, embrazando 

El escudo de cuero tosco y fuerte 
Guarnecido de fúlgidos, metálicos 
Anchurosos, punzantes y salientes 
Amarillentos y broncíneos clavos 
Sobre los que al chocar el duro hierro 
Del dardo aírudo ó del tajante gládium 
A l compás de la danza belicosa. 
Terribles producían resonando 
Un formidable, temeroso estrépito 
Que repetían montes y collados. 

Hoy, tras de muchos siglos, solamente, 
Te contempla en tu ocaso, oscuro bardo, 
Sentado en el escueto, abrupto pico 
Que se alza sobre el mar inmenso y ancho; 
Ya no se escucha el canto melancólico 
De ios druidas en los verdes castros, 
N i las bélicas danzas de los celtas, 
Y solamente, el eco prolongado 
Del penetrante airuxo que se estiende 
De unos montes en otros, va evocando 
De aquella fuerte raza, los recuerdos, 
En el más triste olvido, sepultados. 

EMILIANO BALÁS. 
Ferrol, 1902. 
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A L . I Q T J E 
—Paz e concordia, fcio Chinto! 
—¡Entre os p r ínc ipes c r i s t i áns , 

^Mingóte! 
—Que entre eses a h a b e r á , pro 

non entre os outros. 
—¿Gales outros rapas? 
—-Os p r í n c e p e s da Eigrexa. 
—¿Tí que dis? 
—Pois eso. 
—¿E en que te fundas? 
—No que pasou no Congreso Ca­

tólico. 
—¿E qué pasou? 
—Vosté ben sabe que á Santiago 

e pra celebraren o sesto Congreso 
foron unha morea de bispos. 

—Ben seino. 
—No dito Congreso h a b í a n s e de 

discutir cues t iós propias da E i ­
grexa. 

—Naturalmente. 
—Pois do que menos se falou 

foi das tales cues t iós se non de po­
lítica, de socialismo e de outras 
que nada teñen que ver co a re l i -
x ión . 

—¡Qué atrocidade! 
—E como cada un dos que pe-

dricaron tina a sua opin ión , de 
aquí que se non e n t e n d e r á n y en 
troques de discutir desputafon e 
ses ión houbo na que por pouco 
vanse á s mans. 

—¿Os bispos? i 
—Home, tanto como os bispos 

non, pro si os que á sua beira an­
daban. 

—Pois, meu amigo, dígoch/ ' que 
o enxempro que se deu no tai 
Congreso foiche edificante á todas 
luces. 

—Con que xa ve. 
—De sorte que a l g ú n s adoece-

r í an . 
—O mesmo que os trabados pol-

o can. 
—¿Cal can? 
—Un que trabou á outros cade-

Ios e mais á uns nenos^ e que loga 
de reconocido resultou que esta­
ba doente co a rabia. 

—¡Por ra ! 



—E que d'ese xeito paseou por 
toda á poboación hastra que o dei-
taron d'un t iro. 

—De aquela p a r e c e r í a que iba 
pelesrinando. 
h —Xusto, como os pelegrinos de 
P a d r ó n . 

—¿Qué pelegrinos? 
—Os que foron c'os bispos á Pa­

d rón e ao sitio en que din que pre-
dicou o Aposto!. 

—¿Qué Apósto l , ho? 
—Santo Santiago. 
—¡Ah! ¿e eses qué? 
—Que foron sudando tinta miles 

de pelengrinos cantando ou berran-
do ao dito sitio, por maneira que 
aquelo parec ía unha invas ión . 

—¡Xesús , ho! D'aquela con tan­
to calor q u e d a r í a n s e cuase que 
asados. 

—Como o taberneiro de P a r í s . 
—¿Cal t.\berneiro? 
—Pois un que era moi gOrdo. 
—Ben ¿e qué? 
—Que un panadeiro seu amigo, 

dempuis de tomar unhas copas He 
dixo: ¡Recon t r a , qué gordo estás e 
que bon asado farias—ao que He 
repricou o outro—/Po¿5 d'aquela 
ásame!—e meteuse n-un forno do 
que foi tirado pol-a polecía cuase 
que todo queimado e abrasado. 

—¡Qué b á r b a r o s ! B o t a r í a n l l e 
auga. 

—Non sei pro é de s u p o ñ e r . 
—¿E como tería ese pensatrento? 
— Sería co a merluza. 
—¡Sería , ho, ser ía! 
—Porque agora estamos no tem-

po d'elas. 
—¿E por qué?. 
—Por mor das r o m e i r í a s onde 

non se fai mais que trasegar vino 
dos pelexos mortos aos pelexos 
vivos. 

—¡Home, non sexas mal falado! 
— Pois coide que He non minto. 
— Non home, non^ ben seino pro 

con falar nada tiras dos merlu-
2 antes. 

— T a m é n e certo. 
—E predicar en deserto s e r m ó n 

perdido. Mingóte . 
— Como se perderon todol-os do 

Congreso Católico, irnos á un de­
cir, tío Chinto. 

PoZ-a copia, 
JANIÑO. 

María Guerrero y su esposa Fer-
nondo Diaz de Méndoza , han dado 
una prueba m á s de su competen­
cia a r t í s t ica . 

En las inmediaciones de Marín 
y en medio de la colonia intelec­
tual que en aquel pintoresco para­
je fundaron D José Echegaray, don 
Manuel del Palacio y otros litera­
tos, h m adquirido un terreno para 
edificar un hotelillo donde pasar 
los veranos. 

Conocido el delicado gusto de 
los distinguidos actores^ su man­
sión será un dechado de arte, un 
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nido de amor en el que p lag ia rán 
las escenas que en sus labios po­
nen nuestras eminencias d r a m á ­
ticas en las ideales concepciones 
de su esclarecido numen. 

Bien es que los que visitan á Ga­
licia rindan culto a su radiante be­
lleza, porque de este modo nos re­
sarcen en parte á los gallegos de 
las injusticias de que nos ha hecho 
objeto la mala fé ó la ignorancia 
de unos cuantos impertinentes de­
tractores. 

Si la Guerrero y su esposo no 
tuvieran ya patentizado su buen 
gusto, el rasgo de que dejamos he­
cho mér i to les dar ía patente de ar­
tistas. 

El S r . Costales 
Hál la se bastante mejorado en su 

grave dolencia nuestro muy que­
rido amigo el exministro de Fo­
mento Dr. D. R a m ó n Pérez Cos­
tales. 

De todas veras celebramos la 
mejoría iniciada y hacemos votos 
porque él i lustre enfermo adquie­
ra pronto la salud perdida. 

Nuevo periódico 
El 1.° del corriente ha comenza- t 

do á publicarse en esta capital un 
per iódico ó r g a n o del partido s i l -
velista, de cuya di rección se ha 
hecho cargo el diputado á Cortes 
por esta c i r c u n s c r i p c i ó n , nuestro 
buen amigo D. EduardD de Torres 1 
Tabeada. 

Deseamos al nuevo colega toda 
suerte de prosperidades y una lar­
ga vida. 

De viaje 
Ha salido para sus posesiones 

de Rianjo, nuestro muy querido 
amigo y colaborador, D. Evaristo 
Martelo P a u m á n del Ñero . 

Hemos tenido el gusto de salu­
dar á nuestro querido amigo y co­
laborador, D. Manuel Banet Fon-
tenia, Notario en Monforte. 

" L a Salud" 
La gente de buen tono que con­

curre á la playa de Riazor se da 

cita en la casa de b a ñ o s La Salud, 
cuyo propietario D. R a m ó n Dorre-
go, ha restaurado introduciendo en 
ella mejoras de importancia. 

Consiste una de ellas en una es­
paciosa s e r r é ó ga ler ía que da so­
bre la playa y que elegantemente 
decorada sirve de salón de baile 
para la gente moza que se mueve 
al c o m p á s del piano, mientras que 
la grave contempla el mar y se sa­
tura del vevifleante o x íg en o . 

Todas las tardes se vé lleno este 
balneario que proporciona b a ñ o s 
de pila medicinales y de aseo y 
tiene elegantes casetas para los de 
mar. 

El Sr. Dorrego es muy felicita­
do por su a m a b i l i d a d y buen 
gusto. 

L A F R A N C I A 
(Antes " E l Colmado") 

REAL, 7. —CORUÑA. —REAL, 7 

Presenta a r t í s t i c amen te en sus 
escaparates suculentos embutidos 
y otros muchos a r t í cu los de exce­
lente clase y marca., echando de 
ver en todos sus departamentos 
el m á s escrupuloso aseo y l i m 
pieza. Sus almacenes interiores 
há l l an s e totalmente abarrotados, 
nutridos de muy finos comestibles 
y bebidas, no faltando absoluta­
mente nada de cuanto bueno se 
encuentra dentro y fuera del reino. 

Esta casa, al parecer, no piensa 
establecer m á s altos ni bajos pre­
cios que otras; pero sí p r o p ó n e s e 
competir vendiendo todo lo mejor 
y m á s notable que en las fuentes 
de p r o d u c c i ó n se expende. Por tan­
to, los amantes de la higiene, los 
que no quieran mov'w intoxicados 
y gusten, por el contrario de co­
sas buenas—apreciando en cuanto 
vale áu e s t ó m a g o , que es la salud 
— r e c o m e n d á r n o s l e s visiten aquel 
verdadero arsenal de v íve res deli­
cados, puros y sin igual , pues, de 
todo ello, sin reclamo, q u e d a r á n 
plenamente convenc idos .—Cáta lo -
gas gratis. 

Ti]). «La Constancia». Plaza de María Pita, 18 

TALLERES DE FOTOGRABADO 
I> JB 

Vda. DE F E R R E R E HIJO 
Clichés de linea y directo, clichés para bicolor, tricolor 

y cuatricolor, zincografía, ilustración de obras, perió­
dicos, revistas, catálogos, etc., etc. 

Imprenta, papelería y objetos de escritorio 
R E A L , 61—LA CORUÑA—RE AL, 61 
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MASTUEIi M A L D E 
FREEL—OJtFRIA Y O A S A D E O A M B I O 

Eu este acreditado establecimiento hay en venta relojes de las mejores marcas como W A L T H A M , ! LONGl í íSS , 
OMEGA y otras. 

Relojes de oro, plata; acero y níquel para bolsillo. 
Cronómetros, Cronógrafos y Repeticiones de Canillón. 
Relojes de pared de todas clases, formas y precios. 
Composturas garantizadas. 
Leontinas, cadenas, colgantes, dijes y toda suerte de objetos relacionados con la relojería. 
Precios económicos.. 

Andrés VilkbrilleMEDICC 
gioa de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, de (res y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

S A S T B 1 B I A 1 
D E 

RUA NUEVA 18 Y 20, BAJO 
En este establecimiento se recibieron 

grandes novedades para la presente 
temporada. 

A MENEDO Y HERMANO.—CE-
r \mentos , hidráulicas, cales, yesos, 
azulejos, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella,- 8.—La Co-
ruña. 

| IBRERIA DE PRIMERA ENSE-
., ñanza y papelería de E. Real, Can­

tón Pequeño, 13.—Modelación impresa 
para Ayuntamientos y Juzgados, sellos 
y tarjetas postales para colecciones y 
objetos de escritorio. 

E N O R D E N E S 
Esta casa es el parador obligado de todoff 

los coches y automóviles que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, según 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vinos y licores de todas clases, cafó y te. 
Prontitud—Esmero—Economía 

T A R J E T A S : desde UNA p e s e t a el 
ciento, se hacen en donde se e d i t a 
este semanario. 

Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí­

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la ciencia 
y la práctica, unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

JOAN ANTONIO H. SANCHEZ 
O a n t ó n «Gí r - a n c l o , S 4 . t e r e o r o 

CORUÑA 

A G E N T E D E NEGOCIOS 
Cantón Or*ando, 2 2 , C o m ñ a 

MANUELA SERANTES^ 
Se traslado á la calle Esíreclia d e j a n Andr^ 

niM. 15, tienda 
Unica casa para la reforma de SombreHW 

P A R A SEÑORAS Y NIÑOS 
y veiillos para los mismos 

OBRA OE ACTUA LIO A O 

C A T A L A N I S M O M I L I T A N T E 
POB 

Este importantísimo estudio, de tan distinguido escrito: 
gallego, hecho imparcialmente, y que conviene leer á todos 
los que quieran conocer las verdaderas causas del movimiento 
regionalista en España, movimiento que intencionalmente se 
desvirtúa y calumnia por la prensa y los partidos políticos, se 
halla á la venta á l'SO pesetas en la librería regional de CE-
rre, Real, 31.—Coruña. 

Hospedaje en Santiago 
Con habitaciones espaciosas y bien amuebladas, esmero 

y buena elección eu las comidas, decente y económico, se 
©frece hospedaje en Santiago en la calle de Mazarelos, nú­
mero 7. 

Del buen trato de esta casa pueden tomarse referencias 
en la Administración de la REVISTA GALLEGA. 

POESÍAS INÉDITAS 

P A D R E ^ F E I J O O 
SACA BAS A LUZ 

POB 
•TUíSTO K . ^ L K E ^ I ^ 

De venta al precio de UNA.pesetas en iauLibrer; Re­
gional" de Eugenio Carré Aldao. 

Real, 31-La Oormüa'Fter 1, 31 

¡ I N C R E I B L E V E R D A DI 
Única y verdadera ocasión para gastar bien el dinere en rega­

los, cuyo valor supera siempre á su coste. Objetos de oro de ley 
garantizado (18 quilates) con hermosísimos y espléndidos brillan» 
tes, químicamente perfectos, de más 7alor por su constante es­
plendor y limpieza que los verdaderos. Descomposición de lu» 
dureza, lápidación perfecta, imitación maravillosa. 

5.000 PESETAS 
se regalan á quien distinga estos brillantes Alaska de los legí-
timos. 

Anillo para caballero, oro y brillante, 50 pesetas.—lií. para 
id. , (brillante muy grueso) 100. - Alfiler, id. id., 25.—Id. ideaL, 
(brillante muy grueso) 50. —Anillo para señora ó señoriia, idea 
id., 25.—Pendientes, (par) para señorita, id. id., 25.—Id! psra 
señora, id. id.. 50.—Id. para id. , (bril!ante grueso) 100.-Idem 
para niñas (verdadero regalo) 25. 

Se envían franco de todo gasto por correOjen cajitas certificadas 
y declarada mercancía para España ó Islas. —No se Strvirá nin­

gún pedido que no venga acompañado de su importe en i.¡Hete» 
del Banco de España en carta certificada ó valor declarado.— 
Envíese la medida délos anillos, tomándola con un hilo alredft» 
dor del dedo.—No se bacen descuentos, no se concodf P ícpresen* 
taciones, ni se envían catálogos, dibujos ni mue&trhs. A tod» 
comprador que no se contorme con la mercancía se le Jevolveri 
inmediatamente su importe. 

Dirigirse al Representante general y único de la Socieddé 
Oro y Brillantes Am Alaska, Q. A. Buyas. Corso Romana. 1JL 
Milán (Italia). ^ 

Para caballeros se ofrece hospedaje económico coi 
habitaciones espaciosas y amuebladas en una calle cén­
trica de asía ciudad. 

Es casa de familia y se garantiza el budn servicio-
Para informes dirigirse á la Librería Regional de don 

Eugenio Carré, calle Real, núm. 31.—La Coruña. 
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Tinos (le José García—Olmos, 23, La 
Rivero blanco y tinto, á O'70 pese­

tas litro. 
Castilla tinto, á Ü'60 idem idem. 
Bueda blanco, á O'BO idem idem. 
Valdepeñas, á O'íiO idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida s© le precin­
tarán, hallándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba-que contienen 
alguna composición. 

Ante los hechos, todo -él mundo calla 

mmm\ i nm 
d e « J o s é ^ e l l i e r 

SAN ANDRES, 9 

MANUEL SANCHEZ Util 
PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
lln. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
•estetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

AIURU mn m n 
Marina, SS-Ooruña 

Comisiones y Consignaciones. 

DE RAMON GARCIA F1AN0 
R U A N U E V A , 13 

GUARNíCIONERO 
Monturas, frenos, correas, fabrica­

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

Fteal, 30. —La < oriiña 

m 
CONFITERIA Y PASTELERIA 

San Andrés, 1G4 
Constante surtido en dulces de lo 

más selecto y escogido. 
Confituras y bombones de las mejo­

res fábricas nacionales y extranjeras. 
Esta casa pone especial interés en 

servir sus encargos. 

E M U L S I Ó N 
especial de aceite puro de h ígado 
de Bacalao con hipofosfltos de cal 
y sosa, preparada por los farma­
céu t icos G. Vi l l abr i l l e y E. Baleige. 
—Frasco grande: S'SO ptas., idem 
p e q u e ñ o : 2 idem.—Riego de Agua, 
7 y Marina, 3. 

LA CORUÑA 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA­
NUEL LOSADA.--01mos, 28, Co-

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES-
TROS DE OBRAS,—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja piaña.—Marcelino Suárez.—La 
Coruña. • • -

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
, 74 y Socorro, 35.—Talleres y al­

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoraciones 
de edificios. 

MA N U E L A JASPE.—Estrecha de 
San Andrés. 7.—Armaduras, flo­

res, plumas, sombreros adornados para 
señoras y niños. Ultima novedad. 

§t»itl® Mtfttm®i 
COR R R E D O R DE C O M E R C I O 

Marina, 17, Tbajo 
Compra y venta de papel del Esta­

do.—Operaciones en el Banco de Es­
paña. 
B A j • Ex-módico de los Hos-

. A, Qe me pítales de Cuba.—Ma­
triz, sífilis y venéreo. 

De dos á cuatro. 
San Andrés, 163-3.° 

i a-

Taller Güaraicmeii fle toío lo c imníenle íi esla iiÉstria 
— BE — iiiii DI w m i mmm 

26, Cantón Grande, 26—Teléfono 131—Coruña 

Hamburg-Sudamerik Hischo 
D A M P F S H I F S A H A T S - T G E S E L L S F A F 

AL RIO DE L A PLATA 
El día 6 de Agosto saldrá de este puerto directamente 

para los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil, el vapor 

TIJUCü 
Admite carga y pasajeros. Estoa buques tienen magnificas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan 
dotados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros es 
pañoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Sres. Hijos de Marchesi Dalmau, calle Real, 75. 

Vapores para todos los puertos del Litoral 
3 , SAINT"A OATALIISA, 3 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTES D E L LLOID A L E M A N 

E N T R E 

I.IVIHIIMHII.. LA COKÜÑA Y LA ISLA DE OUBA 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. 
CASTAÑO 4,410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

Tons* 

mmmk 
DE 

Imt®:Pi® Mf ®i 1®®: 
SAN ANDRES, 154, CORUÑA 

SANTANDERINO . . 8.032 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.630 
BUSKARO 2.471 

Para la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cien fuegos 

Saldrá de este puerto el 14 de Agosto el grande y magnífico 
vapor nombrado 

MADRILEÑO 
Capitán, D . E. de Luzárraga. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esla Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar eu el referido va­
por, remitiendo la nota detaüar'a de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Aloarez, Riego de Agua, 68.—Coruña. 

T A K J B T A S 
desde UNA peseta el ciento, se 
hacen en la imprenta donde se 
edita este semanario. 

É 


